El milagro secreto

	Cuento
	
	Tiempo
	Observaciones

	Realidad
	1939 (19 al 29 de marzo)

Autor del poema inconcluso “los enemigos”

Acusado y condenado a muerte por los nazis.

Diez días de prisión 

Lo llevan al patio
	Lineal

Realidad menos complicada que el sueño
	Guerra.

Miedo a la muerte



	Sueño
	El ajedrez, no conoce las reglas, correr si saber a dónde ir
	Lineal, pero sin fin La humanidad lucha desde hace tanto que ya no recuerda para qué. 
	La guerra. Somos peones de otro jugador y eternamente lo somos

	Sueño despierto
	Diferentes formas de morir
	Durante diez días vive dos minutos. El tiempo se congela, se repite
	

	Poema “los enemigos”
	
	Cíclico
	Un hombre que cree ser otro que en realidad es (Roemerstadt- J Kublin)

	Sueño con Dios
	Encuentra la clave que otros no pudieron encontrar
	
	Se le concede el milagro

	Milagro
	
	El tiempo se detiene. Un año, dos segundos, es lo mismo. Eternidad
	Tiempo psíquico diferente al tiempo real


4.  El milagro secreto: interpretaciones y especulaciones 

 Me permitiría resumir varias interpretaciones del relato. Así, Jaime Alazraki (1983: 352-356) acentúa el sueño, y el contraste entre Alemania e Israel. Gene H. Belle-Villada (1981: 81-85) califica el relato como «excellent», considera auténticas las alusiones a Praga, menciona una influencia posible de Ambrose Bierce y su «story» Occurrence at Owl Creek Bridge, y acentúa lo autobiográfico. Nicolás E. Álvarez (1998: 54-64) menciona el hecho de que Hladík figura como autor de Una vindicación de la eternidad en Tres versiones de Judas. El elemento básico de la obra, es decir, el genomito, viene representado por la relación tiempo-eternidad; el relato consiste en una diégesis y tres metadiégeisis: el sueño (la única narración que comienza por el sueño), ajedrez, drama Los enemigos, otro sueño (encuentro con el Dios en el Clementinum). George R. McMurray (1980: 64-71) trae un resumen del contenido del relato, se menciona a Hladík como autor de Una vindicación donde se rechaza el tiempo lineal en nombre del tiempo cíclico, lo que anticipa la estructura circular del drama Los enemigos, y quizás de todo el cuento. Implicación: Hladík como un peón sobre el tablero de otro jugador, el mismo sobre el otro, etc. (véanse también dos sonetos de Borges sobre el ajedrez, en El hacedor). El relato se puede leer también como una metáfora del proceso creador. Carlos Cañeque (1995: 99-114): El milagro secreto presenta el tema del problema de una correspondencia entre el tiempo psíquico y el físico. John Sturrock (1977: 39-41): se menciona un paralelo entre Hladík y don Illán o sea el caso de «una postposición». Zheyla Henriksen (1992: 39-65) destaca el ajedrez como símbolo de guerra. Según ella, el relato dramatiza la capacidad milagrosa de la mente humana de construir su mundo propio. Yu. I. Levin (1981: 45-64) clasifica El milagro secreto como categoría de las paradojas de tiempo, una fragmentación infinita en el sentido de la «flecha volante», una inversión temporal en el ensayo «Kafka y sus precursores»: cada escritor crea sus precursores. 

    Una atención especial, como ya se ha dicho, la merecen dos trabajos de Edna Aizenberg, el de 1984, donde El milagro secreto se ve como un relato sobre la mente judía por excelencia, un contraste entre lo israelí y lo alemán. Es importante la nota sobre el nombre del oficial de la Gestapo, Rothe, conferencia al ensayo La duración del infierno. El MS es un relato sobre un milagro, sobre la victoria del espíritu sobre la materia. Se subraya la importancia de Praga. Se menciona no sólo el Golem, sino también a Kafka. El medio ambiente praguense rememora a Kafka: «In having Hladík reside and write in Katka´s apartment, an apartment Borges probably learned about through Brod, the creator of "El milagro secreto" renders homage to both writers, particularly to Kafka». No solamente una alusión a Zeltnergasse, sino también a «hellish process». La obra de Hladík, igual que en el caso de Kafka, una pesadilla, Los enemigos como un delirio cíclico: motivo expresionista; la escena como el universo de la mente y el tiempo como función de estados emocionales. El segundo trabajo de Edna Aizenberg (1997: 141-152) viene dedicado al tema del holocausto. Se distinguen varios niveles de El milagro secreto: el fántástico, una dilatación del tiempo, lo alemán, destrucción, el ambiente de Praga y sus habitantes. La autora repite lo importante de las determinaciones temporales y geográficas. De ellas se dice que no se trata de «datum points», de los generadores de una verosimilitud en el texto no referencial, como lo introduce Balderston; al contrario, Borges «está averiguando la tensión agonizante entre la realidad y representación», cuando Hladík lucha por su drama, para —al mismo tiempo— evitar y articular el terror. Una observación: en la literatura moderna checa hay un tema muy semejante en la novela de Ladislav Fuks Pan Theodor Mundstock (1963). También Mundstock articula el terror, para evitarlo; al fin, a diferencia de Hladík, muere por puro azar en el camino hacia el campo de concentración. 
 

Borges: análisis de "El milagro secreto" 
En el siguiente trabajo, me propongo realizar y demostrar una posible forma de lectura del relato de “El Milagro Secreto” desde el punto de vista del TIEMPO en la trama. Más precisamente, de dos dimensiones del tiempo en el relato; una, de referente a un “tiempo’ (humano, matemáticamente fraccionado) y otra –con características opuestas-, un “Tiempo’ divino, eterno, infinito, omnipotente. 
El ‘tiempo’ humano estaría caracterizado por una cronología lineal, donde minutos, años, días, etc. están calculados exactamente por el hombre, es sobre el cual organiza y mide su vida, ya que su mente está habituada a funcionar de esta manera, y por ende todo lo que él domina, lo hace bajo esta manera.  Es un tiempo geométrico, perfecto, donde cada situación prosigue a una anterior con exactitud lógica. Su símbolo perfecto, en el relato, es el reloj. 
En un principio, éste tiempo “cronológico” puede leerse en el “Milagro Secreto” a través de las numerosas menciones de día u hora que se realizan: “La noche del catorce de marzo de 1939...”, “...El diecinueve, las autoridades recibieron una denuncia; el mismo diecinueve, al atardecer, Jaromir Hladík fue arrestado..”; “...bastaron para que Julius Rothe... dispusiera que lo condenaran a muerte...Se fijó el día veintinueve de marzo, a las nueve a.m.”; donde se percibe, no sólo la clasificación del tiempo en horas, que conforman días que contienen una mañana, tarde y noche, sino también la organización de la vida del hombre sobre esta clasificación.  Este tipo de tiempo, entonces, es exacto, lineal, y matemático -puesto que se mide mecánicamente por un reloj-, y consiste en el transcurso constante y sucesivo de momentos, y coincide con lo que cotidianamente es nombrado como “tiempo”. 
El personaje principal, Jaromir Hladík, ecritor (que según las medidas de este tipo de tiempo, “había rebasado los cuarenta años”), se ve desde un comienzo regido por esta manera. Su vida –como lo demostrado anteriormente- se ve regida por los relojes, y, además, también su actividad profesional (así como el lenguaje que la describe) tiene síntomas de esta especie de ‘matematicidad’: “...Como todo escritor, medía las virtudes de los otros por lo ejecutado por ellos y pedía que los otros lo midieran por lo que vislumbraban o planeaba” y “En  sus exámenes de la obra... había intervenido esencialmente la mera aplicación; ...la negligencia, la fatiga y la conjetura...”, es decir; se dislumbra una mirada lógica, matemática, exacta. 
También esto se evidencia en cierta manera, en su drama en verso Los Enemigos;  drama que “...observaba las unidades de tiempo, lugar y espacio”. En esta obra, también son las medidas de tiempo las que predominan, en un comienzo con precisión y exactitud: “...En la primera escena del primer acto, un desconocido visita a Roemerstadt. (Un reloj da las siete, una vehemencia de último sol exalta los cristales...) ”. 
Este drama que Hladík comienza a escribir, que se basa sobre principios matemáticos (fechas, horas, una métrica determinada, etc.), que coinciden con el tipo de medición que hace el hombre a lo largo de su vida, es la obra que rescataría lo fundamental de la vida del escritor, y es precisamente, la que queda inconclusa. Es la que este condenado a muerte desea terminar antes de la llegada de su momento fatal, y es la que, mentalmente intenta recomponer y terminar. 
Tenemos así, entonces, una obra comenzada a escribir, que se basa sobre principios matemáticos (fechas, horas, una métrica determinada, etc.), que coinciden con el tipo de medición que hace el hombre a lo largo de su vida, pero cuya lógica enloquece a través de cortes en la linealidad del tiempo cronológico, volviendo de la obra una conjunto de actos irracionales (similar a un sueño). 
Esta metricidad de la obra en verso es la que, en el año que pide a Dios para la terminación de su drama y que –de alguna manera- le es concedido, la que le permite revisar mentalmente su contenido, y así lograr darle un fin: “...Había terminado ya el primer acto y alguna escena del terceto, el carácter métrico de la obra le permitía examinarla continuamente, rectificando los hexámetros, sin el manuscrito a la vista. Pensó aunque aún le faltaban dos actos y que muy pronto iba a morir...”, y luego “... el aprendizaje de cada exámetro que agregaba le impuso un afortunado rigor que mo sospechan quienes aventuran y olvidan párrafos interinos y vagos...Minucioso, inmóvil, secreto, urdió en el TIEMPO su alto laberinto invisible. Rehízo el tercer acto dos veces. Borró algún símbolo demasiado evidente,  las repetidas campanadas, la música....Omitió, abrevió, amplificó; en algún caso optó por la versión primitiva...”. 
Es decir, la metricidad lógica con la que el hombre rige su vida, es por ende también con la que piensa; es la que inicialmente rige en el drama que crea el personaje, y la que le permite revisarla, ampliarla, cambiarla... 
En Los Enemigos, Roemerstadt (barón de siglo XIX en cuya biblioteca trancurren los hechos), recibe la visita de un desconocido; “A esta visita siguen otras; Roemerstadt no conoce a las personas que lo importunan, pero tiene la incómoda impresión de haberlos visto ya, tal vez en un sueño...”. 
El drama citado guarda así relación con los sueños, por un lado por la forma en que transcurren los hechos, la forma alineal en que sucede el tiempo en el transcurso de la misma, y tiene puntos de contacto con el sueño mencionado al comienzo del relato: “...Soñó con un largo ajedrez. No lo disputaban dos individuos sino dos familias ilustres; la partida había sido entablada hace muchos siglos; nadie era capaz de nombrar el olvidado premio, pero se murmuraba que era enorme y quizás infinito; las piezas del tablero estaban en una torre secreta...”. 
Diré entonces que la lógica exacta que aplica el hombre para “ordenar” su vida, entra aquí en contacto con una segunda dimensión, según el relato, proveniente de Dios, infinita, eterna, donde todo es posible, donde no hay divisiones métricas; el Tiempo. 
Por otra parte, el ajedrez así como la obra Los Enemigos, son ambas invenciones del hombre, a las cuales éste rige con sus propias normas: ambas funcionan a través de un tiempo cronológico (lineal), regidas por una cierta lógica, con la participación de protagonistas, en estos casos, enemigos (en el ajedrez dos familias enfrentadas, en la obra literaria, -y ya lo indica su nombre- quienes lo viisitan son “enemigos secretos..., conjurados para perderlo”). Cada personaje de la obra  en el transcurso comienza a ser movida en la cabeza de su creador (Hladík) como una pieza de ajedrez, cada acontecimiento se transforma en un movimiento imprevisto para quien lo espera, en los que se intercalan el cálculo y el azar. 
El juego del ajedrez, entonces, con su lógica matemática sería asimilable (e inherente) al ‘tiempo’ cronológico del hombre, anteriormente mencionado: “... en los relojes resonaba la hora de la impostergable jugada...”. Pero luego: “...el soñador corría por las arenas de un desierto lluvioso y no lograba recordar las figuras ni las leyes del ajedrez...”. Es ahí donde las características propias del mundo medido con una ‘lógica matemática’, se entremezclan con otra dimensión, la perteneciente a lo ‘divino’ caracterizado, al igual que los sueños, por una forma distinta de organización que la del hombre, es decir, basada sobre un Tiempo no lineal, cronológico o con la exactitud y tipo de medición del tiempo humano, basado en otro tipo de leyes. 
El sueño tiene sus propias normas, no existe la medición de los relojes ni de las matemáticas, es caracterizable por un desierto lluvioso que aparece en su sueño (que remite a la atemporalidad, ya que está desprovisto de todo tipo de organización humana, y a la vez recuerda los relojes de arena, invento del hombre por medir de algún modo el transcurso del tiempo). El sueño, es una actividad mental, y como tal similar a otras: es así como, si bien la creación de la obra literaria por parte de Jaromir Hladík es regida con algunas reglas de la dimensión mundana (organización que el hombre establece); se interponen en ella características propias de la dimensión divina,  como la acronía, alinealidad....(“... las noches de ensueño eran piletas hondas y oscuras en las que podía sumergirse. A veces anhelaba con impaciencia la definitiva descarga, que lo redimíría, mal o bien, de su vana tarea de imaginar...”).  Cuando el hombre tiene el sueño, o en su mente, imagina,  es cuando experimenta las características de este ‘Tiempo’ divino: existen allí las repeticiones, las detenciones, los “delirios circulares que interminablemente vive y revive Kubin”, en el drama. 
Además, -como lo ya anticipado-,  tanto en el ajedrez como en la creación de la obra, hay un ‘ser creador’ quien ha establecido las reglas, mientras mientras mira omninisciente dejando jugar/actuar a los jugadores/ personajes. La situación es análoga entre el hombre y su creador, donde el protagonista en cuestión, también se encuentra regido bajo las normas de un ser superior, creador, quien elige según su lógica propia los movimientos a seguir, y quien, en definitiva, decidirá qué reglas son las que se aplican.....). 
En conclusión: el personaje en cuestión, Jaromir Hladík tiene un sueño (regido por un tiempo y leyes divinas); sueña con un “largo ajedrez” (leyes humanas), donde dos familias enemigas se enfrentan, hasta que aparece en un desierto, las reglas del ajedrez comienzan a olvidársele, y despierta. Hladík es arrestado el día diecinueve y condenado a muerte el veintinueve de marzo a las nueve a.m. (“..Esa demora... se debía al deseo administrativo de obrar impersonal y pausadamente, como los vegetales y las plantas...”; es decir, no de acuerdo al tiempo humano). A partir de este momento el personaje se hunde en una profunda desesperación en espera al día de su muerte: “...procuraba afirmarse de algún modo en la sustancia fugitiva del tiempo. Sabía que éste se precipitaba hacia el alba del día veintinueve; razonaba en voz alta: Ahora estoy en la noche del veintidós; mientras dure esta noche (y seis horas más) soy invulnerable, inmortal...”. Es decir, comienza a contar según el tiempo que rige su vida los días y horas que quedan hasta el momento de su fusilamiento, pero a la vez, existe en él este Tiempo no segmentable, que es con el que al fin  y al cabo se maneja su mente como ser vivo, mas allá de su mentalidad de ser racional. Es así como tan sólo mentalmente “... absurdamente procuraba agotar todas las variaciones. Anticipaba infinitamente el proceso, desde el insome amanecer hasta la misteriosa descarga. Antes del día prefijado... murió centenares de muertes, en patios cuyas formas y cuyos ángulos fatigaban la geometría, ametrallado por soldados variable, en número cambiante. Afrontaba...esas ejecuciones imaginarias; cada simulacro duraba unos pocos segundos; cerrado el círculo, Jaromir interminablemente volvía a las trémulas vísperas de su muerte. Luego reflexionó que la realidad no suele coincidir con las previsiones; con lógica perversa infirió que prever un detalle circunstancial es impedir que éste suceda. Fiel a esta débil magia, inventaba, para que no sucedieran, rasgos atroces...acabó por temer que esos rasgos fueran proféticos...”. 
El mundo lógico y sus tiempos cronológicamente medidos, donde cada acontecimiento ocurre una vez, y éste es sucedido por otro posterior y diferente que continúa inmediatamente después...., se mezcla con la dimensión divina (mental, onírica) con la cual existen fenómenos circulares, repeticiones, previsiones, etc. Su mente comienza a funcionar como lo hacía frente a los personajes de su drama y frente al tablero de ajedrez. 
Referidas al TIEMPO; en su pasado de escritor, entre otras críticas a escritos referentes al tema, de las cuales se arrepiente (la Vindicación de la eternidad,  el inmóvil Ser de Parménides, y el pasado modificable de Hinton), también negó (con Francis Bradley) “...que todos lo hechos del universo integran una serie temporal.”Además, arguye que “... no es infinita la cifra de las posibles experiencias del hombre y que basta una sola ‘repetición’ para demostrar que el tiempo es una falacia”. 
Pero en el tiempo cronológico se acerca la fecha de su muerte, mientras su cabeza recorre infinitos caminos; y que paralelamente, se incrementan las ‘incoherencias’ en su obra Los Enemigos, que revisa y recorre en su cabeza. Hasta que habla con Dios en la oscuridad: “...Si de algún modo existo, si no soy nada de tus repeticiones y erratas, existo como autor de Los enemigos. Para llevar a término ese drama, que puede justificarme y justificarme, requiero un año más. Otórgame esos días, Tú de quien son los siglos y el tiempo...”. 
Pone a manos de Dios, el Tiempo –que él cree cronológico. Luego , en la última noche, diez minutos después, otro sueño: en esta ocasión se encuentra en una biblioteca, donde se le dice al protagonista que en una de las letras de los miles de libros de allí, que había sido buscada por años,  estaba Dios. Un lector entra a devolver un atlas que asegura ya ha revisado, es inútil; Hladík “Bruscamente seguro tocó una de las mínimas letras. Una voz ubícua le dijo: El tiempo de tu labor te ha sido otorgado. Aquí Hladík despertó. Recordó que los sueños de los hombres pertenecen a Dios y que Maimónides ha escrito que son divinas las palabras de un sueño...”. 
De manera que los sueños pertenecen a Dios, así como el tiempo. De aquí se deduce, que el año que ha pedido, le será concedido. Pues bien, llega el día de el fusilamiento, la confrontación entre lo imaginado, lo previsto, y la realidad. “...El piquete se formó, se cuadró. Hladík, de pie contra la pared del cuartel, esperó la descarga. ..el sargento vociferó la orden final. El universo físico se detuvo”. Se produce el milagro secreto: “...los hombres que ivan a matarlo estaban inmóviles. El brazo del sargento eternizaba un ademán inconcluso. En una baldosa del patio una abeja proyectaba una sombra fija. El viento había cesado, como un cuadro...Comprendió que estaba paralizado. Pensó estoy en el infierno, estoy muerto. Pensó estoy loco. Pensó el tiempo se ha detenido. Luego reflexionó que en tal caso, también se hubiera detenido su pensamiento. Quiso ponerlo a prueba....Durmió al cabo de un plazo indeterminado. Al despertar, el mundo seguía inmóvil y sordo...Un año entero había solicitado a Dios para terminar su labor: un año le otorgaba su omnipotencia. Dios eoperaba para él un milagro secreto: lo mataría... en la hora determinada, pero en su mente un año transcurriría...”. 
El relato nos muestra así, de quién es realmente el Tiempo, de quién las reglas, quien es el creador. El Dios a quien el personaje pide participación aparece, a través de un milagro (ya que es un intervención divina, le otorga un Tiempo, no explicable para la mente racional del hombre), y secreto, puesto que todo alrededor de su mente hacia fuera se detiene, puesto que sólo lo sabe él, y quien lo ha hecho, ese creador supremo. 
Jaromir Hladík, en el Tiempo que le es concedido “...minucioso, inmóvil, secreto, urdió en el tiempo su laberinto invisible. Rehízo el tercer acto dos veces...Dio término a su drama: no le faltaba ya sino un solo epíteto. Lo encontró; la gota de agua resbaló en su mejilla. Inició un grito enloquecido, movió la cara, la cuádruple descarga lo derribó. Jaromir Hladík murió el veintinueve de marzo, a las nueve y dos minutos”. 
Es de esta manera en que el relato finaliza, con el otorgamiento de un Tiempo divino (que cronológicamente se transforman en dos minutos, pero para la mente de Hladík  es una año) demostrando, en el transcurso constante de sucesivos acontecimientos, cuál es el orden que rige; el tiempo humano, cronológico, métrico, o el del Tiempo divino, el de los sueños, el de la mente, el de quien maneja, otorga, desotorga, ordena o discordina sucesos en el universo, y, concede favores a la mente racional de un hombre.   
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